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Las referencias al arte, los artistas y a la estÃ©tica como rama de la filosofÃa que se ocupa del
arte, sus cualidades y las experiencias que nos suscita; estÃ¡n presentes a lo largo de la obra de
Freud y de la enseÃ±anza de Lacan. Se trata para ambos de relevar en la prÃ¡ctica artÃstica y su
obra una pragmÃ¡tica que nos enseÃ±e sobre el goce y sus tratamientos posibles. Freud recurre a
la EstÃ©tica en â??El chiste y su relaciÃ³n con lo inconscienteâ?• para presentar al inconsciente
como aparato de lenguaje que se sirve de las palabras como material plÃ¡stico, para producir
sentido, sin sentido y vehiculizar una satisfacciÃ³n que se materializa en la risa; armando ademÃ¡s
en esa risa comunidad, parroquia, con otros. Vuelve a nutrirse de la EstÃ©tica en â??Lo
siniestroâ?• cuando intenta dar cuenta de la presencia en la vida psÃquica de una tendencia
originaria y pulsional que arrastra al sujeto, de manera demonÃaca, mÃ¡s allÃ¡ de los lÃmites del
placer. Luego en â??El humorâ?•, se ocupa de esa subvariedad de lo cÃ³mico, en la que se
verifica un tratamiento de la ferocidad del SuperyÃ³ atada a una decisiÃ³n subjetiva: rehusarse a
la compulsiÃ³n al sufrimiento que el SuperyÃ³ manda como vocero de la pulsiÃ³n de muerte en el
aparato.
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TambiÃ©n puede leerse en la Ãºltima enseÃ±anza de Lacan su apoyo en el chiste y la poesÃa
como modelos de un hacer con la lengua que se despreocupa de los efectos de sentido y sÃ³lo
aspira a percutir en el cuerpo como caja de resonancia del goce. Lacan busca allÃ el hueso de lo
que nuestra operaciÃ³n y presencia en la transferencia pueden producir sobre el sÃntoma
contando sÃ³lo con la palabra como instrumento.

Â¿QuÃ© se espera de una experiencia analÃtica? Freud decÃa en 1893: serÃa ya una buena
ganancia mudar la miseria neurÃ³tica en infortunio ordinario.[1] Entre la desgracia como destino o
como contingencia, se juega un tramo de la partida a la que somos convocados como analistas.
Sabemos de quÃ© estofa estÃ¡ hecho un destino trÃ¡gico y miserable. Lo llamamos, con Freud y
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Lacan, masoquismo. Se trata de verificar cada vez, si nuestra acciÃ³n, que se sirve de la palabra,
puede producir efectos en el campo de la satisfacciÃ³n de aquel que viene a hablarnos; si puede
afectar el cuerpo como territorio de la vida y el goce.

Â¿QuÃ© tenemos para ofrecer a la demanda de felicidad [2] que se nos dirige? El deseo del
analista, [3] ese operador fundamental que sostiene nuestra praxis, enmarcando lo que decimos y
hacemos en una polÃtica: la del sÃntoma. Si nada en nuestra naturaleza nos indica el camino a la
satisfacciÃ³n (sus vÃas, su objeto); queda claro, como dice Freud, que se necesitan
construcciones auxiliares [4] para soportar la vida. El sÃntoma es el aparejo auxiliar de cada
parlÃªtre.

Para Freud nuestra intervenciÃ³n sobre el sÃntoma debe resguardar la peculiaridad [5] del
paciente. No somos educadores, no nos proponemos como modelo a seguir, tampoco alentamos
tal o cual desenlace para el conflicto que cada sujeto sostiene con el goce y sus avatares. La
peculiaridad puede pensarse como un nombre de lo mÃ¡s propio, marca de lo incurable. Tal vez,
anÃ¡lisis mediante, eso puede devenir estilo.
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